Lunes 21 de Febrero de 2011. 7ª semana de tiempo ordinario

Santoral: Pedro, Damián 

Eclesiástico 1,1-10 Antes que todo fue creada la sabiduría 

Salmo responsorial: 92 El Señor reina, vestido de majestad. 

Marcos 9,14-29 Tengo fe, pero dudo; ayúdame 

“En aquel tiempo, cuando Jesús y los tres discípulos bajaron de la montaña, al llegar adonde estaban los demás discípulos, vieron mucha gente alrededor, y a unos escribas discutiendo con ellos. Al ver a Jesús, la gente se sorprendió, y corrió a saludarlo. Él les preguntó: ¿De qué discutís?  Uno le contestó:  Maestro, te he traído a mi hijo; tiene un espíritu que no le deja hablar y, cuando lo agarra, lo tira al suelo, echa espumarajos, rechina los dientes y se queda tieso. He pedido a tus discípulos que lo echen, y no han sido capaces. Él les contestó: ¡Gente sin fe! ¿Hasta cuándo estaré con vosotros? ¿Hasta cuándo os tendré que soportar? Traédmelo. Se lo llevaron. El espíritu, en cuanto vio a Jesús, retorció al niño; cayó por tierra y se revolcaba, echando espumarajos. Jesús preguntó al padre: ¿Cuánto tiempo hace que le pasa esto? Contestó él: Desde pequeño. Y muchas veces hasta lo ha echado al fuego y al agua, para acabar con él. Si algo puedes, ten lástima de nosotros y ayúdanos. Jesús replicó: ¿Si puedo? Todo es posible al que tiene fe. Entonces el padre del muchacho gritó: Tengo fe, pero dudo; ayúdame. Jesús, al ver que acudía gente, increpó al espíritu inmundo, diciendo: Espíritu mudo y sordo, yo te lo mando: Vete y no vuelvas a entrar en él. Gritando y sacudiéndolo violentamente, salió. El niño se quedó como un cadáver, de modo que la multitud decía que estaba muerto. Pero Jesús lo levantó, cogiéndolo de la mano, y el niño se puso en pie. 

Al entrar en casa, sus discípulos le preguntaron a solas: ¿Por qué no pudimos echarlo nosotros? Él les respondió: "Esta especie sólo puede salir con oración" 


En esta Venezuela tan herida y tan llena de dolores, necesitamos una mayor sabiduría que camine por la humildad. De qué sirve tantos títulos de doctores y magister al frente de tantos ministerios gubernamentales y la situación cada día es peor. Por ejemplo, para el 2010 hubo 48 homicidios por cada 100 mil habitantes. Con una impunidad muy alta, pues desde el año 1998 al 2009 de 123.091 delitos ocurridos solo se investigaron 23.043. Sin olvidar que en el 90% de los homicidios hay un joven involucrado y que en el 72% de los homicidios las víctimas tienen entre 15 a 29 años. (Datos tomados de artículo del diputado Juan Carlos Caldera)

Todo porque tenemos un corazón amargado por la envidia y las rivalidades. En un ambiente de enfrentamientos donde todo es politiquería y desafío para imponerse unos sobre otros. Sin dejar a un lado tanta violencia donde las armas de fuego matan el 98% y donde el 63% de las víctimas reciben más de cinco disparos.

Necesitamos una sabiduría intachable, pacífica, tolerante, conciliadora, compasiva, fecunda, imparcial y sincera. Pero cuando observamos a gente en pobreza, engañada y sin trabajo el mal se va agrandando. Por eso, este país es más que un enfermo. Es algo crónico, que se repite sin ninguna clase de vergüenza. Lo sabemos y seguimos aceptándolo. Esa enfermedad tiene nombre “la indiferencia” donde somos muchos los que nada nos importa y solamente nos mueve e interés material. Hoy necesitamos que Dios nos oiga y podamos decirle: ¡Tenemos fe! Para iniciar una nueva vida y buscar de verdad lo grande y los que nos hace hermanos. Pues pareciera que somos una gente sin fe. “Pero Jesús lo levantó, cogiéndolo de la mano, y el niño se puso en pie” Ante la pregunta. ¿Por qué no pudimos echarlo nosotros? Él les respondió: "Esta especie sólo puede salir con oración" 

Dios nos ayude a aumentar la fe y descubrir a Dios en todo.

“Que nadie se haga ilusiones de que la simple ausencia de guerra, aun siendo tan deseada, sea sinónimo de una paz verdadera. No hay verdadera paz sino viene acompañada de equidad, verdad, justicia, y solidaridad” (Juan Pablo II)
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